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omo faro inextinguible de cultura, proyecta su luz so-
bre más de diez siglos de nuestra historia el Mo-
nasterio de Santo Domingo de Silos, uno de aquellos
cenobios que, como San Milán de la Cogolla, Oña,

Nájera, Las Huelgas, Cardeña y otros, llenan capítulos enteros de
los anales patrios en Castilla y dieron efectividad espléndida a las
corrientes espirituales en las centurias del medievo español, en las
que la Reconquista significa empresa permanente. que logra la
Unidad.

El Monasterio de Silos, uno de nuestros valores monumentales
más genuinos, levanta su traza señorial, escoltado por las casas
de la villa que le da nombre, sobre un horizonte de labrantío
y entre caminos polvorientos. Reúne la plasticidad del arte que
acumula este solar de perpetuas tradiciones algo así como un ex-
voto de estameñas monacales y de aceros castrenses. De todo esto
nos hablan con elocuencia de siglos las vetustas piedras románicas,
el brillo de las reliquias sustentadas por trofeos, los sagrados or-
namentos visigóticos, el pergamino de los códices v la salmodia,
invariablemente gregoriana, del coro silense.

No deja de ser frecuente la sorpresa jubilosa del turista o del
investigador ante esta visión de Historia y Arte cuando ha llamado
en aquellas puertas monásticas y hace uso de la hospitalidad que
la Regla del Patriarca de Nursia, Subiaco y Monte-Cassino esta- 79



blece así : «Recíbase a cuantos huéspedes llegaren al Monasterio

como al mismo Cristo en persona.»
Dado el régimen de comunicaciones con la capital burgalesa,

es costumbre que el visitante de Silos llegue al Monasterio al aca-
bar la tarde, hora crepuscular que reviste de opalescente cromo
el antiguo Claustro, la maravillosa joya del románico, cuya estam-
pa narradora de historia religiosa y t) rof a n a , de siglos y estilos,
dogmas y misterios de la fe y conceptos y sentimientos humanos ;
de símbolos de la Sagrada Escritura y civilizaciones ; la alegría
más enciclopédica que acerca de la Revelación y de la fantasía
puede describir la piedra ; todo un mundo visible e invisible, mul-
tiforme e inagotable, se desarrolla en la serie de capiteles susten-
tada por el doble columnario que sostiene y separa los simétricos
arcos.

La indefinible poesía de este claustro ha arrancado a la musa
del ilustre P. Pérez de Urbel esos versos que, entre otras muchas
cosas, dicen :

Siete flautas en gracioso coro
cantan del viejo claustro
el ritmo de oro.
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Toda una tesis de Arte exigiría la glosa de los altorrelieves que,
representando escenas sagradas, guarnecen en el orden decorativo
el sólido conjunto arquitectónico y constituyen lección de carac-
terísticas, influencias y evoluciones, en período progresivo de avan-
zada transición escultórica. Y fijémonos en uno de los ángulos de
las prolongadas galerías que encuadran el parco jardín, y con ve-
neración mariana y curiosidad arqueológica a un tiempo contem-
plemos la grandiosa imagen de Nuestra Señora con el Niño, sen-
tada sobre trono que sostienen dos leones. Una tradición remonta
la época de esta efigie a Recesvinto ; pero los historiadores se in-
clinan a situar su origen en el siglo xiti. Se llama «la Virgen de
Marzo» ; también pudiera llamarse «la Virgen de Mayo», porque,
arrodillados ante ella aquellos monjes santos y poetas, dedican
cada año a María las floridas oraciones primaverales.



Uno de los uIãa claros exponentes de la recia personalidad del relieve rurdieval que atesora
el Monasterio.



Un aspecto del mitras Dios° claustro románico y el famoso ciptés silense.

El primitivo sepulcro del gran taumaturgo Santo Domingo de Silos. (-pe figura en una de las
evocadoras galerías claustrales.



Rompiendo armónicamente, a la vista del observador, el rico
contorno de capiteles, aparece el famoso ciprés, cantor de la ele-
gía de mayor lirismo en aquel ambiente. Quizá, y sin quizá, es
lo más divulgado de Silos; árbol que no ha agotado su savia ins-
piradora de yates y pintores, con su perpetuo escuchar, en el si-
lencio incomparable de este claustro, el tintineo gozoso del agua
que brota en el pequeño estanque.

Las graves horas de la jornada de Silos, de oración y estudio,
transcurren pletóricas de unción entre los muros que encierran el
magno claustro. Allí se comprende la razón de Casiodoro cuando
4 .n el siglo vi exaltaba la obra de los monjes :

«¡Tarea bienaventurada!----decía—. Trabajo digno de todo
elogio! Predicar con la fatiga de las manos, abrir con los dedos

las lenguas mudas, llevar silenciosamente la vida eterna a los hom-
bres, combatir con la pluma las sugestiones peligrosas del mal es-

píritu. Sin salir de su celda, a una larga distancia, desde el lugar

en que está sentado, el copista visita las provincias lejanas; se lee

su libro en la Casa de Dios; las multitudes le escuchan y apren-
den a amar la virtud. I Oh espectáculo glorioso! La caña partida
vuela sobre el pergamino, dejando la huella de las palabras ce-

lestes para reparar la injuria de aquella otra caña que hirió la ca-
beza del Salvador.»

Desde los siglos fundacionales hasta nuestros días, exceptuan-
do las épocas modernas, persecutorias y desamortizadoras, han pi-
sado aquellas galerías plantas no monacales. Iniciaron las visitas

al Monasterio los - Reyes, los Señores y los Condes, y las continua-

ron los anónimos viandantes de todos los caminos de Castilla, que

en peregrinaciones de gran tradición, unidas a las de Compostela,

acudían a hincar su rodilla ante el venerado sepulcro del funda-
dor, mejor, del restaurador del cenobio. Santo Domingo de Silos.

Vendrán en tropel sobre el huésped de Silos estas evocaciones

en cada momento de su «vida monástica» de un día, y traerá a co-

lación en el piélago de retrospectivas sugerencias aquellos versos 81



del inmortal Berceo referidos a los monjes de San Benito, estudio-

iros y hospitalarios :

&El Rey et los pueblos dabanles adyutorio,

unos en la eglesia, otros en refitorio.

unos en vestuario, otros en dormitorio,

otros en oficiero, otros en responsorio.

Fleche su Monesterio, todo bien recabdado,

eglesia bien servida, Conviento bien ordenado.

prior de santa vida, de bondad acabado,

decie entre si mesmo : Dios, tú serás laudado.»
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Y terminando la tarde pasará al refectorio, a cuya entrada va
a encontrar al Abad, ostentando las insignias prelaticias sobre el
negro sayal de monje, quien le servirá el agua-manos, ceremonia
que caracteriza la hospitalidad monasterial más aún con el ejem-
plo de cristiana y amable humildad que con hidalgo ejercicio de
abaciales y señoriales fueros.

Sigamos en su vida al huésped de Silos. Ha transcurrido la no-
che, no del todo silenciosa, ya que ha vibrado ligeramente con el
vuelo de algunas aves y, sobre todo, con el prístino y no inte-
rrumpido sonar del agua sobre la tersa superficie del estanque.
Desfilan los monjes por el claustro para iniciar las loas divinas.
Si entonces contempla aquél el amplio y cuidado huerto, admira-
rá cómo la claridad alboral alumbra la quietud mayestática de la
hora y parece infundir vida moral a plantas, árboles y frutos para
unirlos al himno religioso que desgrana ya sus primeros versículos

en el coro.

Mucho tiempo después, y cuando el sol dora la esbelta torre,
abierta la iglesia al pueblo, en las manos monacales se ofrece la
Víctima pura y sacra a la rendida oración de las sencillas gentes de
las «tierras de pan llevar», que, antes de la dura labor, dirigen su
ruego al «Señor de la mies».

Luego, horas de examinar el relicario y el tesoro histórico-
artístico, y de bucear en el verdadero mar de la Biblioteca, que



componen unos cincuenta mil voluminosos libros. Con éstos, la
paciencia, que es proverbialmente benedictina, construye el ma-
cizo edificio, callado y anónimo, sin alharacas intelectualistas, en
la penumbra de la investigación perseverante, donde se escucha
de la Ciencia Sagrada, de la Historia en sus varios ciclos y de los
estudios naturales el secreto de ancestrales misterios que saldrán
de allí convertidos en luz radiante para el futuro nacional y uni-
versal.

Cuando declina el cómputo natural de las horas, los monjes
interrumpen una vez más su tarea y, siempre presididos por el
Abad Mitrado, hoy el Rvdmo. P. Isaac M. Toribios, ponen punto
y aparte al capítulo inacabable de su tarea, de esa tarea que hoy
es la misma sustancialmente que en los tiempos de Casiodoro, sin
violencias y sin prisas en su espíritu, con suavidad que compagina
el estudio y la oración. Y otra vez en el coro resuena el semitono
de la Liturgia.

Ha terminado la jornada en este Monasterio, solar de cultura,
recoleta mansión de santidad, poético paraje, museo impondera-
ble de tradiciones patrias.

El visitante de Silos ha besado, en acto de despedida, el anillo
abacial, y lanza la última mirada al ciprés, envuelto ya por la se-
mioseuridad del atardecer, que no logra desdibujar su verticalisi-
ma silueta, y se explica mejor por qué le han brindado las liras
castellanas rimas de infinito.
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